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LSS iJEflCmiOS iSP4RITIIAtES 

CRISTO MORENO. 
Para pcrtetieGei^á Ja Congí'egacion 

erao'ljstácüo It pretunsioii dif«ota 
de aupiratite. L» j)^í>vi4on de las 
vac-autos st» ha^ia ,poi" e'eccion en 
Gabi'ldo general y por suertes cuaii-
ído'bi disidencia, siqukra futísede un 
».>lo voto, lo exigía; todo con solem
nidad ceremoniosa. Aprrfbadii la 
elección, el mayordomo más untigiio 
^r*«scntába ai electo a l a Coi radia, y 
pu«sto de rodiWás ̂ nte art Cmcifijo, 
•1 i^i»müDomayorlé tdwabíel jtít;a-
'isatítltb data observancia de la40(ins 
-tStu'eífO«tes; áespU«& prestaba éi fi eito 
ífeo»íéttag^í!tt'«íí'ftos'del rtíistrw h ^ -
ttiánó' «kayor, de toto lo'CÜÍAI dáfba 
teítimonio un eacribi^i'tó p í̂WIcfe; y 

íl«Jt**eStaáolá'V6Z í̂iO'4eídiip«eRsaíba el 
ĥbiKW é̂e otíwp Jf él ifirifnér *fmfeíto 

í^ápiíí^'de tóSiÉB fe Mesa. 
: Édáiiite dtfic» trifrita y tres^ndá*-

<vidü©á<ie qiw se componi t HiGoírn-
^B,4«*s 4tttbia 4í«fi»r(iumdrtíri«)S j^b* 
(tt'PectiStiél'ipfafantiáeio y de-íáíáfg-
iiidtodvc«al«& eran los Matiquésés de 
•os' Véléz y los Generíal » de tas Ga
leras. 

lím-^tíZ conocidas ías constitu
ciones átt éStíí itóátre Oongí*egíic¡ün, 
"vmtítM fea* deberes. 

El p*lifl*rcid*dllos era la*iiít*n 
ciaá la función principal que se ca 
ItbfábttialSántoiCriísto enrlat<rc¿ra 
domínicaídespa»»s df la EpifaHiía,'eu 
cuy® üiu comulgaban loŝ  coírád*» 
ea comuniíiad. iTofi-os los viérníÉs 
del año tpor la taráe, lo&ciiwo (JUQ 
c^BaponUra la Jucita gubernativa'»© 
r«Uflian «n la OapiMa para oir la pa
sión de San Juan, que leía el Cupj 
Han de la Cofradía, y rezar desptfes 
el Rosarito .̂ En la cuaiesma tertian 
sUfi^jeróieiop espeelaies que prijc-
lieabau lói noirtes por la t-ard >, <̂ 'Qe 
»}n4oft mismoB qiie hoy tiéjien ' lu 
gar tos viér»es; y isa »ábaéQ»isaH'itai 
lodos los cofradía pr^cesionakíwnte 
y precedidos del «standante de la 
||i|ra}|iidt^r i ' jrr4ar4af ' est&bi0íi es 
á 1^ Ifi^ii^lfa,](6 Calvarlo q4*<í. ^a-
t^apef{distaba ftn. terreno ,d#MlO)q»«a 
hp̂ y «.^b^riáffrd^fSanta , L ^ ^ i ' Q^sé» 
ĵi&Qf mil -Sftecigiitos«e tr<^lad^troii 

a3tos.̂ flr(¿iiG¡Qs á los tviéraeAí Cutan 
tO'fuíiífa.au fervar resligiosoi^n estos 
pasos, oigatinWí' »l P. Pr« P«dfO;de 
Córdoba, uno de los ©xaminadoros 
df, hp Constituoiodiejí de la^oQÍrüiia: 
1iA.sí|>me,¡partció 'tt»A»6árms^a toda 
la comunidad d«estacofrailiá,ciian'-
áo^mn graiíde consueto mió,:y>éái-
fieacioB dül pueblo, Ja vi t i prkaer 
sábado de Cuaresma en êl éjeü<íÍGÍo 

de la "Via sacra. Jamás sê  ha visto 
aquel Viacrucis tan frecuentado dd 
los milFtaresi tii tan-asistida de sus 
cartagins-nscí domo se vé ahora "de 
diji y de noiihr, no'par«ce siñó qtfe 
las hebdómadas se dorap&wen' sol'o 
de ferias fléxC;s, y ühn cad i feri i pa • 
rece un Viernes SiiWfo, y un SaUcti, 
Santorum todo aquel camino. ¡Oh 
qijí)j9iigrüy^,|íf ,e jjjamplp, y mis 
cuando el qtb/ló da ei un grande 
-príncipe, C'j» ia comitiva de los más 
nobles!» 

Además do estos cultos, venían 
los cofra les oh igad s á m m d if á 
decii una misa c.»dt unoul falle i 
miento de los hermanos; y 1» Co
fradía á celebrar honras coa vigilia, 
sermón y misa en los d» .u siquiera 
de los Duques dé Veragua, t/a asis 
Éeíicii á estos funerales dtíbia sfer 
w n capa larga, 

^Tunlbi -n lo fuerurt deidd e! año 
mil sít'ciwntoi cin-u nta y ocho de 
pedir a Dios por el alma del Duque 
ábttáílcr^ idê  la- líra^ttifi -a tapicería 
qttecu'éfgadffilas pared. S'de'-la Ca-
liiUa, 'tari 6éltíbra4a tfe -propios- y 
t%trafio<. 
'••'•Fiiet.i^^'Mb'i etari ÍHufchns la» 
fÉin¿iotV9s*q{fe'-)ie H'iéfáíí'd* rogativa, 
de votos etc. 

j I5«trtí4a* p*titteEá«<íístáti las que 

ífthiüieírlHi p®*" *^* '̂̂ *^*^*'*^** ^^^^ 
ttiM^eétéeiiéíUt». E«íé^ft*seéxigléron 
áta«i*feeriWá^fta*qiii«ce= reales, par 
exM-aî ír líríario; y Híntre U^s Votos^ay 
memoria de uno de gracias, muy so-
híinne, depirttí de los capitatíes y 
tPlpulaci^fíes de la^ Galeras'SánJo 
sé y P^trona, por htlber es rápidode 
éaíffwn'íyodfcr de los inficiesen ééá-
güíd <p6\Qt, y tmihlí^ I ít fórtÜTia ^ de 
acribar & Iste putjrti á ti'avéé'á» 
unaadtfsédi» tóritteiita qtte l«s pus» 
e« iniwinente'He>go'de naiifrági i. 

^ Entre ícís raágos de piedad 'que 
diátliígwian' al Chique ftitld^adórnííe-
rece espacial mención la costurti'br 
dé dctf ^dé'Corrfer todos losañóS^n 
el día del t Enífdrnacion á cierto tiü-
nvéfrode pobiíesá qüienüs régítlaba 
además con un vestido y ún real dé á 
ocho á cada uno. En el año mil seis 
Cierito9'tib1^(mtit y f̂teis lo hiizi) la €o 
ft^tfí't por enóaí '^ »iel flüquijiá tott'Ki-

En lá^rtdb<*zi titularqtie, láGo 
fradía* %mip tasentadaípoi' totftiatto* 
se cuentan los Diques de i Néj^rapy 
dií'llHJénialti^.i'té* oOAáes ^dé '¡ViHa-, 
Lttal.diiRliílás, íid*i&Jíttgní'9ó ŷ̂  iLW-
raiaftísr,' y4ibJíá*Í^t^sifsi sdíel! ¡Mórito, 
de Campo-nubla, d* Montera lyor, 
da<C»iSatí11yiid(S iArüasídetCastaáar, 
d«tla< Cáñladu ilknijtíteí, ̂  ÚQ da AI t r^a y 
dé ÎLos '%liz;'y*efttf» fe»'treinta y 
tC8« qu» <: oíMicíáfíneípon á íu if-anda-
cieri, tes Br«»i ©. Juan i deí'Poyo, 
D.íiJio«é 0U?Giá'. Giatfo dé'*Cáfiepés, 
D, José AindrósGiíHKátéz'dio Rivera, 
D. Domiág(»< fábrega, O. Antonio 
Maptioeíi D iA.g«í9titt Garci*' Cami 
pero ©. i G#spKii»stiw^ &ilífi»ír,iOi To*! 

^á s Rato, D. Miguel Antonio Tacón 
y'̂ D. Antonio Fádrique Férnandezde 
oanto Domingo, re¿idores perpetuos 
4e esti ciud id; y D, Nicolás de Bor 
|k,D. Luis do Va!cárcel, D. Fran-
ipisco Ra-ique y D Juan d^ Valdi 
vieso,todos hijos, ú oriundos dé la 
piisma. 

May entre los fundadores otro 
osrsonage qua, a m cuindo si t tí tu 
lo nubiiíario ni de naturaleza'^'pará 
figuraren lis ant ri u-ss c itegorías, 
merece, no obstare, consiynemoíi 
aqui'sa nomb e, siq líjra sja por e .-
ta:' enlazada su mo¡n;>i-ia «ii e tiem
po y en las circun-tanci is con la ¿«^ 
humilde soldado á quién Cartagena 
d-iba*é! pri n ro J« .SU-J benéficos es-
t tbiecimitíiíto.^: D. G »sp ir F >gasa, 
Capitán de mar y gue'ra de U Ga-
lei'aSin Miguel 

Aquí debemos hacár notar una 
üoiiicídencí t que s¡ presti 'admin-
biument'j á 11 consid ;racion. Casi por 
el itósmo tiempo quo el Duque do 
Veragu i, el Capitán general dé ias 
G lleras d j ISspiñ'a, en juro'de'hen
dimiento prbdigi'íasuí caud fies pa
ra ofreoer *á Dioa un monutnéritbHn 
signé üé su piedad, y , ongreg^iba 'á 
!;i alcttmia y at blasón en dérrédur 
del ara' para que nune» faltasen dé 
•lia ni el Sacrificio ni la oblac¡t>n, él 
humilde soldado de la Galera San 
Miguel trazaba ya en su tii4nte el 
raonutíieiito eterno de su ardiente 
caridad, cuyx)s;Aitídameíit«s désüau-
sttn.'«n la memoria de otra''asocia-
citMi,auiiq*ie pobre y desnuda de to
do brillo, «o MÍO Aî  »ea el de^snliu 
raíidad, cocapne tá de cinco «ivaplés 
»ildaáosr-de -esfs m««iíi»s G < leí»as^€a 
et primeva podemas ver áJ-átíob'le
vantando en Arbee altir y ara*ptíía 
ofrecer s icrificios en acción de gra 
cía» per la;síila dü su hJjatJosé;'-en 
ei-seguüdo -elieaipkritu que ^ovidiésl 
c0razon dieia viuda de Sarepía^é 
darsuipan al pi^f«ta í<Ilias<l%eibi6a;, 
enuMi^y otroelcurapliraientodeivrs 
ám más grandes mandamientos de 
laLey promulgad i én eiSínaí; ilfwa 
fá*aiIieño^itw Dios de todo tu oor« 
zon, con todu tu alma y con toéo tu 
&spíñtu;fy é ÍÍM .'prójimo mmoá ti 
mismo. 

lUíí^altar fi^n í jGas* idief (Üttridad: 
líéaqailisdíJ*m/rsi pi»#ciadisjoya» 
que Í1Í08 déjó^^n hr¥iB<jía^ oobifei-
mocuerpo de Galeras; en l.»s-cüa,t«s 
se miran envariecidos los grandes y 
IbS péqUéfifos, sácattdo 'cada unió de 
sjü'oífíg^ tnbtivos de vanidad, de &a-
tSáfacción y do hotira; dys munu-
ittérttos que viviráii para g'oría de 
Dids y honor de esta'tiórra, rriien-
tfaá Cáttagent ftía CartVgetfa y en 
iHá*qttédtj siquiera' dtí corazón que 
responda á la fé y al seritii«ierito, 

¡Que ese sentimiento existe! ¡Que 
eiraféflfrdé'viv» entre tíO^sOtroüDel 
setttitttlertto'nid'hay para qüehib'ar; 

' vi^né éímpefto'' Seria qoférér"^fhos-
' tfer>1^q«*í(JéWi<í«tradó' ^ t á ' á í d s 

•^ -4 * i .' 

ojos de todo el mundo. Lafé^sv.ppe 
guqtaisporlafé farisaica, s^giinaip^ -
teesiti no la h4liareía,en Cívftagéna; 
pero si queréis lafé -sdli^a,. |:<jv,fi.in-
trinsec >, i a que busca aPiost^a ^ 
pírituy en verdad, como su fii\,y.su" 
centro, Ira enconíraüeis a ,cada-pa$a, 
en todas parte»; en elitemplo,.eij.» 
hogir; lo mismo en el pináculo 4o 
l;vfelicid id, q«e bajo .la ,pe&tvduu\]̂ ro 
del inforíunioihaxtat'Jo-el bu,IJ,ÍcÍQ-(Jel 
mundo. jCuantos veréis ab»traidos 
a-parecer,en sus falsas, bpllaíítece» 
que tendrán su corazón en I)ÍQs!,¿Q.ue-
reis las obras, que son la vida de la 
fé? ahiest hi nuestros templos; ¿quíéfi 
mantiene loj o»t-oU3)Sos cultos que 
en ellos se desplegan? ¿quién atien
de á su cuidado y conservación? 

Sí míram^osal más augitaio entre 
nosotros, á la Cátedra, desde la cual 
nuestroFulgencío hi¿o brillar los ra 
yos de esa fé en mtidid'dé las densas 
tinieblas del arrianiámo, vemos que 
apenas iniciada la idé i de su restau« 
ración, bastaron muy pocos. (Ifí̂ s pa
ra que la Junta p9rrpg(UÍ4iPp.diess 
disponer de my* á^»n^^f;iX^ ^iu rea-
es, producto de ^.a^^fte^añaii^ues-
taciodi jliJBVad£iBéooa.bíOH|M¡kr) «tcî  solo 
de sus inilividuos.tAqpoi '4eiM«ios la 
nspir icion, la docilidad y ]^ pron
titud, lastres condióióñéiS esenciales 
de la fé. 

Sea una prueba oiás d« ella,!^ res
taurada cofradía 4e|j.3a9^;Qeisto del 
Socorro; lo que haiiiik Qiésüesa solo 
una idea, hoy yaiiesiwiiihaaho. Po
drán entrar en ellouelipalfriotistno, la 
fidelid^á'>)^tc«ídi«id«^^t'tespieto, la 
memoria de nüestfóS^MifítyétttS, esa 
poesía que enlaza en el sentimiento 
los tiempos y las elcladesltodós cuan
tos impulsos nobles y gehero'?¡üs se 
quiera; pero sĵ rpor jxffidio de iéstos 
incentivos se pu(^íifl!ileg^r árj^fé.... 
¡benditos loscanaÍ4M)̂ iqiU«<á eto nos 
conducen! 

MANU&LGOMZA^IBZ. 

MISCEÍiAíNm. 

Caj ts de estaño para tórísíéfVíis.— 
Con estb mismo epígrafe dice la Inde< 
pendencia Médica: M. Hartley, qui -
mico, expone en Lencel varios ca
sos de ftiiveiiSaamiAkitú < )dcJbidos al 
estaño de estas cajas, principalmett-
te las quf! contienen fcuta^.y en es
pecial Id^ dé riielo'cotówes; Eácbtítró 
6 'm^i^fútátii' H '̂ nrtta I en ¿r'j'ái^a-
be%é thtó éaiá de^pffia d í O'litros 
580,-̂ inéridrs w lá müJatíién una gjrtin 
lattf d̂ í m mzün is, y vestiglos--en^e' 
agíía de un il'áta del «ngosta. A'coti-
Seja'^á'íos' cénsuittídorés que no •ati -
licen el líquido coii'fiétíido"éii aiühas 
cajas, y que rechacen la conserva 
si'el*iM'erií»r'de la caja ífstá'cofroí • 
da, y {̂  los fabricantes que vérift-
qtíisttlaíísotóadü ras cotí una gota'de 
•stí'.ñó pto, á:fi*fi dénvitaf la'afilióte 


